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Importante 
Se ruega á todos los qae re-

éíban elpresenxe tít~mero_y no 
quieran sor ausçriptores, lo 

devuelvan á esta Redacçión, 
Castelar, 4S, principal, antes 
de la publicación del aegàndo. 
De no hacerlo ast, se les conei-
derarA como á ralea, quedán-
doles altamente reconocida 

LA RE~DacecóN. 

~~,~~~~~~~~~~`~ ̀~~ 

Reap~rici~~ 
Ave ffiaría Purísima. 

f3infoaía 

SsiudaFnos efusivamente A cur&a 
y beatas de órgpio. Chóquenla y no 
nos.. entristezpan con ,au caca do 
pavor los uooa, y asntiguándppe y 
bacioedP aspavientoslae otros. Es 
una alegría brutal la que semi, 
mos; serAPs ha despertado la ani-
malidad.A la splicitud de una emo~ 
ción intensísima; .por eso las,pri-
meras ,palabras son para ellos y 
edlae. 

Regoeijómonos 'que .para todo 
hay.. Abandonemos cualquier mo-
tivo de tristeza, no pensemos si-
quiera en la misteriosa desapari-
ciba de los cobertores de Santa 
María; el caso,. hico mirado, qo 
jale; la pene de recordado: aoáo,.. 
]aLEste,. ¡bahJ, cosas carrientea. 

Raid con .nosotros pero 8 carca-
jadas, y uo os cpidóis do esconder 
la dentadura sucia. 

', I.a reapadelón d0 (ANDE EL llí0-
vInrttrHTo! implica júbilo y alga-
zara, porque ha sido u❑ milagro 
del cielo. Muertos X bien muortos 
como estábamos' desde últimos de 
Julio, ha sido imprescindible para 
nuestra resurrección el .levAutate 
y anda•' de la Providencia. Por un 
sobrenacura? jt t han surgido mo-
mentáúea y áutomáticamente infi-
nidnd de persouae, y hasta algo-~ 
nos curas, que han aportado Ala 
obrz de nuestro periódico lo que 
neceaitAfiamos: anea miserables 

pesetas; como si dijéramos, el coe-

;b'db ua'ontierro'de primert~'olaeb, 

Y con atladír que al encargado de 
manejar esos fondos, ni es católi-
co, ni lo ha sido nunca, queda di-
ebo el milagro y acreditados nos• 
otros de vivos entre loa impositores 
de.la Caja de Ahorros. 
¡Albrtóiael Aunque modestos hi-

jos espúreos de Illica por obra de 
Joaquinito Torres—muchas gra-
cias—, hoy, nos sentimos más 
grandes que el PeRer en sus bue-
noe,tiempoe de alaoardero. Ha ve-
nido la nuestra. Decididamente, 
los herejes, no catamos tan dejados 
de la mano de dios, como toda sao. 
Y ae comprende que ocurra asi. 
Por algo no somos .elegido&~. Una 
vida de incredulidad, llena de obs~ 
tócalos y contrariedades, sarta 
causa aufieiente para ]levar á loa 
Decoras cerebros de los imptoa la 
esplendorosa luz de la Fó que ilu-
mina constantemente á los privi-
legiados. Si todo nos sale bien aquí 
en la Tierra, ~ porque eat~moe 
destinados á ar er eternamente én 
el Infierno. Pero no hablemos de 
cosas tristes. 

A propósito: Tenemos que decir-
le Aese buen mozo de Ferrando,. 
que deseamos paz, que venimos 
einel Animo belicoso de la otra 
vez: (Puede guardarse la pistola 
rovifiada y sin gatillo con qua pan- 
só quitarnos la existencia). Ya no 
le echaremos en cara si juega fuer-
te al tresillo, i le gusta el tango y 
ei, del rebano católico, prefiere las 
ovejas á los borregos.. Claro que 
no llegaremos en prueba de aúmi-
eión hasta A acudirá aua sermo-
nea, pues no alcanza á tanto nues-
tro sacrificio. Poro, ¿qnó falta le 
hace nuestra presencial Ninguna. 
Uu selecto auditorio, compuesto 
en eu mayor parte de idiocae, 
aplaudirá frenéticamente y chilla-
rA alborozado—como cuando á Ca-
denae—A la terminación de sus 
párrafos bidrofóbtcos. 

La sinfania .toca A sufln. Cier-
ta clase do gente, no merece más. 
Para terminar, confundimos en 

ua estrecho abrazo A todos loe cu-
ras y apretàmos..., apretamos co-
mo aprieta la soga al cuello del 
ahornado. . .. 

Orieataoioae~ 

Es el momento~de hablar A loa 
'ilue honradatnbnea piensán y eibn• 

ten y obran, y nunca como ahora 
desobedeció la pluma el impulso 
que la mueve, ni se resistió la pa-
labra Aprestar Ala idea su firme 
asociación. Estas cuartillas por, ser 
1$, primeras, Bate nuevo juego de 
la aotividad euapendida, la idos y 
el gentimiento otra voz aliándose, 
eompenetrAndoee y apareciendo 
caofnndidoe ea la labor, todo cuan-
to significa resurgimiento de la 
lucha pasada, nos inspira una 
emoción profunda, mezcla de amor 
al ideal, y de respeto A la obra 
que aeempredemos. No ea nos 
oculta lo penoso del trabaja, ni la 
importancia del fln que peraegui-
mos;fuera neciolanzarae incona-
cientemente áesta palea, sin una 
previsión de lo que ee requiere pa-
ra vencer loe reaietencias quo opo-
ne un ambiente de frialdad y quia• 
Hamo. Bien medidas estAn nusa-
trae fuerzas, casi asegurada la 
~íotoria, i ,~ 

Combatidos en otro tiempo, por 
loe acontecimientos, renunciamos 
A entablar una lucha que solo tra- 
sesos nos reservaba; ello hubiera, 

' tal vez, enfriado e! entusiasmo que 
impulsaba nuestra acción. Preferi-
mos una auapelisió❑ temporal que, 
por otra .parte, nos brindaba tras- 
quiltdad, serenidad de eap(ritu pa-
ra meditar más y más la obra, y 
cultivar delicadamente sen~mien-
tos elevados; miras nobles, que, 
en todo caso, tiende A destruir el 
egoísmo ambiente. Un día y otro 
fiemos repensado nuestras concep= 
clones sociales, un d[a y otro la 
actualidad, destilando de innume-
rables hechos la misma esencia de 
injusticia y desamor, ha robustecí 
da núestras convicciones y creado 
un inmutable estado de conciencia, 
opuesto á lo existente. 

Al egoiamo, que nos fué legado 
por nuestros ascendientes los habi 
cantes de las cavernas, director su-
premo de loe relacidues sociales; 
oponemos nuestro altruismo, nasa• 
tro amor A la Humanidad,--~espan-
aión de la familia —y nuestro deseo 
de redimirla. Poseemos un entú-
eiasmo Atoda prueba: he ahí n~os-
tra arma que allanará obstáculos 
y tiombatirA codo lo que encausa 
de malestar universal. 

Uha mirada al mundo eoéial, 
ofrece un Datado preaeritat(vo de 
tnaldadbe y lneatirae, 

De una parte la Religión, frente 
á la Ciencia, creando preo~upacio-
nes egoiatsa acerca de otro múndo 
y de la salvación del alma, retrasa. 
la resolución del problema de las 
injusticias humanas, embiste. Á 
uooa hombres contra otros y airea 
en fln de pretexto para koda,clese 
do ruindades. 

De otra, el Estado, defendiendo 
loe i¢tereeea de una miuotia de 
privilegiados, hombres mezquinos 
y egoiatas, ejerciendo con el nom-
bre de tutela una tiraota contra 
los humildes, pretendiendo eterni-
zarlainjusticia, procurando la ig-
norancia, fomentando la inmorali-
dad y eofpcando brutalmente cual-
quiera manifestación sincera de 
los pocos espiritas nobles qae con-
sagran su vida Ala consecución 
del bienestar humano. 

Y como consecuencia, las reÇa-
cionee entra loa hombree aparecen 
como un tejido de hjpocrealae y 
odias. 

Aal estAn las cosas; pero todo ae 
puede esperar de una fuerza in-
menea, de la acción de un factoi 
social importantiaimo,cuyo reljeve 
ea ha destacado más y más en ca-
tos últïínos tiempos. Es el proleta-
rindo, É; ha planteado el problema 
magno: la cuestión saeiab, imptopia- 
mente llamada por algunos caes 

I _ción obrera, puesto que comprende 
la regenoraeió❑ de tddos, el reina-
do del Trabajo y la felicidad do la 
especie. _ 

La solución va acelerándose; la 
práctica cada día mSa extendida 

' entre los humildes; del derecho da 
' asoclación y sus viriles maeifesta-
clones de protesta contra elactnal 

rógimen, 'van ayudando el proceso 
natural de evolución hacía una ao• 
ciedad justa. No está muy lejano 
el triunfo definitivo sobre los ea• 
plotadorea. Al corazón llega en be• 
llos colorea, elolaror de la aurora 
que trae el nuevo día, D[a de jus- 
ocia; en que desaparecido el mito 
relígíoso, loe miradas de todos 
abandonarán el cielo de los incoo- 
tos para converger en la madre 
Tierra, de donde ha de venir todo 
bien. Y deeaparecsrA la diferedcía 
infame entre asalariados y parro• 

~' nos, y obraremos todos por el bied-
~I estar uomQa, trabajando non l~, 

goftatido aun la atutlefavai0n dè1 



IANpE EL MUVIffiIENTOI 

propic esfuerzo; ejerciendo una 
amorosa tutela sobre los débiles, á. 
quienes hoy, como ayer $ loslo-
cos, se ]ea suele envilecer gn esas 
acadonias del crimen que llama❑ 

preskdios. 
TBmgmos habernos entendido 

demasià,do en esóe articulo de ge-
nera9izációú. Purótra parte, senti-
mosçuu~ erosgtdeseo por ir cuan-
to antes á la tocha. 
A nuestros colegas honrados, $ 

loa que batallan geaerosámeútd en 
pro de la Libertad y el Progreso, 
eñ3üimos~uestro sá'údn fraternal. 
Y nuestro'desprecio sbsotuto á los 
qua haGán labor de Sombra y hleu- . 
tira. 

~otas del destierró 
(Escrito espresamente~ para ~ A~ ~e er, xo- 

e irllI3FNT0~~~ 
IIa mitin 

IÍe áaistido"en P:lris á u❑ míti❑ 

anarqúista `contri la fedundació❑ 

da la mujer. Ei:raña S atrevida 
tesis que :3 'su simple eeunciacïó❑ r 
causa horror.`"E- ;timo así como uú ;_i
grosero r.ocñ~{rkiu ';~nzodo en al' 
hermoso rostro de i.. \aturaleza. 

Sin'einbaròo, 1òs paládínes - 3e 
e~a~arri<es~adn~~doc.rioa, qüe tica- 
de .icoòvertir - ~31a, mujeres en ob- 
jatos de placer exclusivamente, no 
tiénen grosero aspec[ò Son obré- 
ros cultísimos, de"'ojos soïiadoi•ea, 
lardas y onduladas, melenas,lim-
pios aunque des'préó~úpados en el 
vestir. " 

Uúo tras'otró ~auben á ]a ~tribúna 
de la $olsa dál `Ti•ábajo, zócalo 
qué'sostíéne'sin~temblor estátuas 
vivientes de ]a revolución. $op'ré 
la cábezá dél'oíádoi•,"eñ'lét`ras ro-
jas, grnnde3'9 enteejá2itdá~s, éomò 
si el espfritumïsmo que las úne IéS 
diera suaves formas, ae 'lea uná 
sencilla inscripción qua encierra 
ún mundo deideas: =¡Soldado, no 
dispares contra el otirero; que ee 
tu hermano!= 

La amplia cotònda está atesta-
da dé hombrés y mujeres. Han ve 
ñido de los más alejados distritos 
fle Paria, desafiando la ]lúvia y el 
viento, soportando loe molestias 
ate tjñá n'obhe fria; obscura y'des-
apacb]e: Ni un ,soló espectador 
deja de eáhibir superiódico. Todos 
leen mientras IYega la hora del mi-
tin. 

Co m o ae perm i te f untar, el hum o 
de los cigarrillos y e}. háikto.de.los 
tconeúrrentes, secas la capa húme-
àa. Loseuerpos se estrechan sobre 
•los bancos. Turba sl.silencko de la 
aecogidai asamblea el ruido de pa-
soy sobeo el piso de madera. -Son 
remen llegados; Altas.mujerea de 
.azulesrojos, rubios cabellos y dien-
tesblaaqufsimos IIombresdobian-
caamejillas, uogrceojoe yreaàolle-
tasfantástieas.- 

Loa. propagagdietap han oxpuea-
"Lq, aus,teorlaa,.;Spn;todoa,orgdares' 
-habilísimos: DaGlaman.coa at~eglo 
$ la m$e Gláreíça de .las retórioae. 

~~araCerian falsos;, actores ai,np,ae 

observara en sus palabras, en aus 
ïm$genes; en la fulgurante luz de 
su9 ojos al hombre sincero,'iuca-
paz de interpretar máesantimien-
tos que loa que pnedo concebir. 

Hablan de un modo sujastivo, 
piutoreseo. Trae un párrafo paré 
tico, trttzanQo las tenebrosas miae-
rias de ]oa pobres, quedo sou des- . 
de que en las negruras del pasado 
surgió una llamarada de autori-
dad, alegran á los oyentes con una 
incisiva -frasee repleta de picardía 
y de buou humor. Algunos saben 
hacer soni•eir., como ha dicho ad-
tnii•ablemepte Gómez Carrillo, ra~ 

~ firiéedose $otra especàe da perso- 
aojes . - -. 

~, Todos han declarado la guaCra•$_ 
'la fecundidad. L~ts mujeres deben 
romçier los moidos. Cada hijo àe" 
un pobre úa un esclavo más. ICir- 
cuncidemonosi —parece que va $ 
dacirun obrero, cuyo grueso ropa 
jedè pana parece•que oeulteun 
alma de filósofd:~ -

Una mujer hapronúaniado un 
notabl~'disdúreo. El pueblo -debe 
limitát' su;+progemtúra, ha dfehó 
pòco m$s'ó'ttrenoa. 'No súmonte--
áibsél 'ejérditd ~do'desgraciadod 
ejue'giatieúreh las Cárcelee del mili 
tá~smó y dél capital: Reduzcamos 
él dúméra désitres paré gne'au-
niáhtás los'salários. Sieadomeaós' 
en úúmero; seremos más capaces. 
pára instaurar un múndo nuevo 
en~el que'noaxistan Di I3iner~,ni 
amos,hidiosas. -- ~ ~ -

No todos han aplaudïdo, 3e pu- 
do bbaervar' un grúpo de estudian-

, tea qué ápre[aban les,íibrosdebajo 
dol~~ra~o, çon la'miradafija en el 
súeler tmeditaudo." Era`a jóvenes 
fi lósofosáquienesen píenapo9atf 
de la edad, ol t0¢ercieib'de la rádbn 
ha matíladinttodas 'las alegres iaà 
obYieciertciaay-tddoa toa Eneué$o97 e 

Pero .¿renuhoiaban también. at1 
goce del más' -puro de los aenti+ 
mientos? ¿Se negaban $ser pa-
dres? ¿Qué ser$ el matrimonio con 
la expresa condició❑ de no pro-
crear? 

Si el hecho conyugal no ea otra 
cosa que una especie de indueteia 
para fomentar ó reducir la rsza, 
según los caprichos de una senti-
da pero faatástioa oratoria; ef ya 
no es el santuario de la vida, cuya 
más alta finalidad es la de repro-
ducirse, convengamos en que loo 
únicos poaeedorea de la verdad so-
cial,loa úninna sacerdotes y saeºr-
dotisae de la~,anarqufa,.~son las ¢u-
tas, loa frailes y loe monjas. ¿Ten- 

~ dr$n razón los que por su>torpe 
' dsaeo de asegurar el predominio 

del eatoliciemo al través dexodas 
loa edades, tratan de conquiataF 
voluntades, asegurando que Críato 
fué el primer aaatquiata? 

Ea dificil creerlo. Pero aun aien-
dopobres, aun viviendo ,del mksa-
rablo Pruco del trabajo, aun no [e-
niendosobre lá :mesa más viandas 
que un ~evolueionario mendrugo, 
no nòs quitéis los hijos que nos be 
san, tos acarician y con sus gritòa 
y gua infantiles risotadas disipan 
neeètra rabia; esas cabec[tae de 

cera, qua decía el inolvidable Ore. 
llano, sou el único verso que se 
lee entre la maldiciente prosa de 

la vida; sblo saben que sufrimos 
por sitos ovando comienzan $ su-
frir por sus hijos; y ontretauto les 
1[ega al tatuo de Sumarse al ejérci-
6o de los desesperados.. que ao de-
bemos dieamar, eºaoñémoales A 
amarla vida, pues solo son gran-
des revolucionarios los que mes 
acendradamente profesan su cuico. 

F. Assati. 

A los jóvenes 

::"Estamos eú lá edad de las abne- -
;getciones; e! tuºmento -e3 precioso 
para laborar por el bien, desoyen• Í 
do sordas vocásda un interés bpjo. ' 
eJnveatúd• "significa plétora da ' 

vida, m~ager número da netivida-
das fisiológicas, y en este pertodo 
de riqueza, ea mando la especie 
humana nos reclama paré que 
aportamos á la obra de su'feliei-
dád;-eneStra potencía- inteleotual. 
y morst. Gastando coas' édárglas 
en el placer grosero ó dájándotas 
consumir leh[ámei#te ~en el hastío ~ 
proloegado, deprimüemoè'nuestra 
persònatidad y nos"originaremos ' 
un incúrable malestar moral; por 
el aoútrario, el dirigimos nuestras 
fuerzashaeia nn ideal d0 Amor y 
àa-Justicia,gozaremoa la posesión 
para siempre de un ~bienoatar ba- 
aada"en Fos aeacimientos del propio 
esfuet'soy del deber cumplido. 

No nos dejemóa seducir por los 
falsos halagos de una 'sociedad hi-
pócrita. que quiera apagar nues-
trsa iniciativas nobtea y arrojar-
poe en el mt~ntón jjde tós resigna-
dos. Esas' -vs¢didadea rídfcülae;. nb 
lleganslálma; som-falsos br[líán~ 
tes que si al principio deeknmbran;
nnïardaa en mostrar ati mezquin-
dad. 

Trabajemos, jurando no desma-
yar, yafiancemos en la conciencia 
un amor inme[tso á nueatroe neme 
jantes. 

- i ANDE EL úi0 V[M[ENTOi qU0 pata 
su aparición ha conquistado aus-
eripciones en casi toda España, 
ofrece aus. eolumnas,sin ninguna 
clase de'res[ricciones á la juven-
tud briosa yhonrada;- de la que 
somos factores entueiastae. 

PORf~UERIAS.... 

Por mucho que pienso, no cam-
.prendo, cómo hombrea que dicen 
queror á aus hijos y mujeres; les 
permiten que vayan á la Iglesia y 
se arrimen al cura Mo admira ver 
á .esos padres—muy celosos del 
bien moral y material de ave hi~ 
jos,—penetrar en loa templos, esos 
antros tan autih,igiénicosylleván-

' do de la mano_á aus pequeñuelos. 
Cualquiora que por curkoaidad ó 

ppr coatambre haya entrado. en 
una Iglesia, habrá visto que ea una 
estancia: ]bbregá, ÍSúmedá, mal 
olignta, y que, ,por al esto no fuera 
baetan¿e para. atentar contra la 

salud, existe allí á guisa de fiolato, 
la pila de agua, en donde todo fiel 
cristiano este obligado á mojar y 
garrapatearse la cara; poniendo 
dacha miel sobra sus labios en el 
momento del beso ¡Esplendorosos 
católicos, sacudid por un momento 
vuestra idiotez! ¿No veis que esa 
agua bendita con que os untáis la 
para y que metéis en la boca, es la 
misma en la cual otros fanáticos, 
creyéndola con poder para curar; 
moteo su mano herpética, su gro-
uo maligno ó sus ojos enfermos? 
¡CaAutas y cuágtaaiafecciones se 
recojon allí, sibien después se atri-
buyen Aotras çausasl 

Hablamosahora de otra porque-
rla que supera en brutalidad $ la 
anterior. Oídme; padrea. Vuestra 
hija ha cumplido los once ti doce 
a$os—edad critica en-que el onjen-
dro de cualquier vicio ea fatal—; 
hay que pensar ea la comunión y 
ya mo tenéis á toda la fxtmilia, con 
vosotros á la cabeza (6 á la cola, 
que para~elcaso es lo mismo), com~ 
prándolazos y adornos para enga-
lanaria. . Va $~[omar~él cuerpo dè• 
su Jesús, van á meterte, la Sagrpda 
Fur.ma. ¡Con cuánto regocijo, pre-
sencian el padre: y allegados, la 
mojiganga! ̀ Ver áilt postrada el 
frutó'da sus amores, púrificadá aú 
alma; á punto. de purificar au cuer-
po. ¡Furificarl, cuán lejos está la 
palabra de ser cierta! ¡Mann'liarj 
Estarla mejor dicho. Pura, ei, la 
entregAsteis al acto de la confe-
eión, pero cuando os la devuelven 
ya nò ea pura, os la hu mancillado 
un hombre con éu aÍieato y sus 
preguntas; su moral virgen, 7a fin 
roto'el cura con aus frases inten-
cionadas. Porque- babáis de sátier 
quo; ó el coronillá falté á su obli-
gadión; d tiene que confosar por 
los mándamientos, y' hay uno' qus 
no se presté á torcidas interpreta• 
eiones: el sexto no fornicar. ¿Qué 
les dice el mónstruo de aotaná 
cuando le llega el turno á ose pre-
cepto? ¿Latan, Laron? No señor, 
no; lo que hace es—ya que la niña 
~ esa edad no entiende el manda-
miento—tradaelrlo en preguntas 
ineidioeaa reapeeto á al hace d deja 
de hacer, si tiene ó no ciertos vi-
cíoe más ó menos castos, que, de 
no tenerlos, los adquirirá por lo 
míèmo que Adán comió la fruta 
que le prohibieron. 

Oonque ya lo eabéia, padree que 
oa recatáis de hacer _y decir en 
presencia de vuestras hijas para 
eonservarsu purQza; mandádselas 
al cura, que él lee abrirá los ojos 
y... que todo el mal venga porios 
de la inteligencia. 
- ~ ELOY GARCIA. 

~rimenes sin castigo 
Me detuve frente al teatrq, cuya 

' .puerta tragaba poco á poco, aque• 
IIa multitud adinerada que lucia 
au irreprochable traje da etiqueta. 
Un Conocido me saludó, parándose 
$ mi lado:.¿No vienes $ la Ópera? 
~regi;ntó„mientras susojoamirp. 



bdócbotrhrïadoala 11'g~rlàima ca- 
pa de polvo que empedaba su bri-
llánté. zapato. No tuve tiempo de 
responder; un hombre, verdadero 
emblema de mteeria, se dirigió á 
nosotros, ofreciéndºnos .argumen 
tos. do la obrñ que ~quella noche 
se reproaetitaba. Lo primero quo 
llamó mi atención fué el contraste 
de los doaseres quo ámi lado tenia. 
Ira ,c9si desnudez del uno, daba 
Mtás ~rfo y resaltaba más, junto 
aquel trajo nuevo en cuyo centro 
se d'estetab'a la planchada caniiea, 
cuajada de brillaptee. Mi amigo 
volvió la espalda á aquel mendigo 
que lo molestaba con sus lástimas 
y au olor• de miseria, lUf, qué 
asco!... ¡Estos hombres no se la-
van nunca, murmuraba riendoco-
mo el hiciera u❑ chiste. Miré al 
pobre y v1, fijos en mi sus ojos, dos 
ojtïe azules y grandes e❑ cuyo fon-
do brillaba un poema muy amar-
ga. Santl un deseo grándisimo do 
despojará lá fuerzà de sús joyas, 
á ágtiel imbécil que junto á mf te-
nia, para reanimar con su brillo, 
aquellos ojos frieres.... Algo debió 
comprender mi amigo, porque ten-
diéndomeau mano, murmuró con 
rapidezla deapedida;su~ palabras 
y au mitnò'éatendida, me hicieron 
vnlvernon brutal. empujtin á la vi.. 
da real; fut débil... y estrechó su 

.diestra, poniendo en eI palenque 
mi óipocreala frente de la suya; gi-
ró sobre mi para marcharme á ca-
sa, ytropezaron otra vez mis ojos 
con aquellos resignadoá y gr6n-
des, que me miraban como aeu-
eándome por mi.meaquina cobar-
día, de hacia unos minutos. Metí 
la mano en mi bolsillo y le dl una 
moneda; aquellos ojos, muda pro-
testa contra una sociedad estúpida 
y podrida, dejaron escapar chispa-
zos alegres al ver aquella moneda 
que había de cambiarse por un 
trozo de pan queé! llamarla cena. 

Al levantarme la mañana si-
guiente, sólo quedaba un borroso 
requerdo de toda aquella escena 
Ball de asea para dar mi.paseo ha-
bitual: cuando volvía de él, un gru-
po compacto de personas, llamó mi 
atención, me acerqué llevado de la 
curiosidad natural y vl con horror 
un hombre que yacía exánime, 
caído sobre la acera, ¿Qué.ha sido? 
preguntó á uno del grupo. ¡Nada! 
Respondió con naturalidad repug-
nante. ¡Debe haber muerto de 
hambre! Miró con desprecio á 
aquel pobre ser que no ee intere- 
naba por un drama que no tenla 
tiros ni remarse, y me acargtié con 
respeto á aquel pobre, víctima de 
la injusticia y crueldad Humana. 
Levanté au cabeza con mis manos,. 
y vl dos ojos, aquellos mismos 
tristes y resignados de la noche 
anterior, pero muy' abiertos, do 
jando brillar en el cuajado velo 
que los envolvía, un grito de pro-
testa para un mundo que sobre 
negar su derecho á la vida, no se 
acordaba de cerrarlos en la hora 
de au muerte. Trámalo, eètremeci-
do, posó mía dedos sobre agcellos. 
ojos, y cotï respeto loe cerró ,para 
siempre: esta sacióº, pareció qui-
tarme un gran peso de encima; 
era el romordimientty que empeza-
ba: á grítac. Aquella muérte,—
producida por la repulsiva y cruel 
índiforencia de seres que olvida-
ban qae mientras ellos fumando 
eu costoso cigarro, marchaban al 
café, donde jugaban por cientos 
]aapeaetae, había quien morlapor 
faltarle un pedazo de pea —,me 
obligó á recordar mi cobardía de 
la norho anterior. Si yo me hubie-
se apoderado del brillante que fla-
meaba on aquella camisa relucien-
te, habría hecho un acto de heróica 

¡ANDE EL M 

justicia, y habiera salvado ano 
vida tüocante. Y no era esto solo, 
qo habla llevado mi debilidad has-
ta el eaeremo de estrechar la mano 
de un aanalls mezquino. 

Sin caber por qué, cuando triste 
y sombrío llegué á casa, froté con 
frenesí mis manos son jabón. 

En cuanto á mi amigo, temo en- i 
contrario, porque tal vez le llama-
ra asesino, obligado por la fijeza 
de únos ojos, que auuque cerré an 
la calle, no ha podido cerrar en mi 
conmancia. 

E. OCHAPDO IBÁÑEZ. 

Gorronerías 

Loa mondigon de la buena pren• . 
èa,andan por ahí desabrochando 
chaquetas y limpiando boleilloe. 
&l Coa•reo Bspa,?7o1, El Uniaerso y El 
Sigk Futuro, tres mugrientas anti-
guallas de papel malsano, ae ha-
cen la competencia en lo de sablear 
á los imbéciles. Sin dinero no se 
va á ninguna parte, ni á la gloria, 
y por eso, los mencionados órga- 
nos del Empíreo, allí donde ven 
una moneda sucia, ponen sus impe-
cablee manos; su espiritual objeto 
ea ir finando... en rotativa. 

Aquí en Elche han desbalijado á 
unos cuantos eeflorea que fuman 
de á veintitrés y posen diriamente 
veinticinco garbanzos en el coci-
do. Eso no es patriotismo. 

Loe católicos . illieitanoe debie-
ron entregar ese dinero al cura del 
Raval, á quien le hace muchísima 
falta... para volverá publicar La 
Acción, el peribdico de las majade-
rías y el heraldo de la injuria y el 
embuste. 

dos qae llenan la iglesia 

,(DLIL000a 1L VUELO) 

Buenpa Lochep, abuela. ¿De 
dónde viehe usted tan taparrujada 
en cae mantón? 

—Venga de la igleeía, hijo mío. 
—Entonces, habrá usted oído el 

sermbn, ¿verdad? 
—Claro que aí. 
—Dígame usted, ¿de quó ha ha-

blado esta noche el padre? 
-Hombre.... explicarte... no 

', pueda eaplicarte,porque to decía 
todo en castellano... pero teasegu• 
ro que ha estado muy bien... 

(Una quinta parte), 

—¿Qué hay. mi joven amiguita2 
—Calle usted, que estoy, pero 

que la mar de cooteáta. 1Benditaa 
sean las Hijas de Marle, y lª Purl-
aima, vías novenas, y el padre So-
la y.... 
—Pero niña ¿se ha vuelto usted 

loca? 
—Me parece qua eí. 
—Vamos, vamos, cuéntemeus-

ted sao. 
—Pues verá: Usted Babe eduy 

bien que yo ¡cagó amores can Pe-
pito, yque mamá no está confor-
me con ellos, y que nos persigue, 
y quo no nos deja hablar, ni mi-
rarnos; ni nada ... 

—Todo esa lo s8; pero, ¿no ceo 
la razón?... 

-=Sf hombre. Que tengoel'con-
fiioto reeúeho durante nueve días. 
f3raciaa á la novena, puedo ir A la 
iglesia y pesarme dos horas mi 
raudo á Pepito; y á la salida, cam• 
oían nueetraa oartítae, 6 algún 
rizo, ó.... 

—¿Ó qué? 
—Ó algún apretón de masca. 

Nada más. Se lo aseguro, 

DVIí~IIENTO! 

—¿Entonces el sermbn? 
—¡Ríase usted dél sermóh! ¡Mi 

Pepito; mi Pepito y mi Pepito! 
(Otra quinta parte). 

—¿De qué ríen ustedes, cod tan 
buenas ganas? 

-1Ay! Espere usted que no po-
demos respirar Ahora ae la conta-
remos. 

—Veamos, ¿ae paso ya? 
—Siy si; ya pasó. Estábamos 

muy tranquilas; oyendo eleermón, 
cuando de pronto, el padre, pre-
guntó no sabemos quó,porqueee-
tábamoa algo lejos del púlpito. 
Olmos que varias pereonae, con-
testaban con un ron ron acompa-
sado. Siú saber 10 que hacíamos y 
creyendo que se trataba de dar 
vftgres, al hacer la pregunta el 
padre, contestamos con todas nueà-
trae fuerzas: ;llVivaaal!! Pero 
cual no sarta nuestra sorpresa al 
saber que lo que tenlamoe que de- 
cir era: ¡at creo! No pudimos rete 
ner nuestra risa y tuvimos que sa-
lir corriendo, para no dar un es-
cándalo. 

—Pero, ¿saben ustedes qae es-
tán condenadas? 
—¡Ca, hombre) El SeRor sabe 

que no lo hacemos con mala in• 
tención y nos perdonará. 

(Otra quíuta parta). 

—¿Babea? Hemos Datado en el 
eermbn. 

—¿Voaotroa4 ¿Oa habéis convar• 
tido? 

—¿No, chico no, pura curioei 
Aad. Nba hablan dicho qua desde la 
cátedra sagrada, dende la cátedra 
del Espíritu Santo, ¿saben? se nos 
insultaba á loa que no creamos; 
que se nos llamaba canallas y otras 
lindezas, y hemos querido conven-
cernos. Y... ¡ya eetamoe convan 
cidos! 
(Casi el reato de loe concurren-

tea). 

Hablan loa tieoe: ~ • 
.Los aermooee del padre Bola, 

han constituido un triunfo comple-
to. No se acaban loe buenos cató• 
licoe, como alguien cree. La proa 
ba, nos la da la iglesia de San 
Juan, viéndose todas las noches, 
repleta de fieles ... 

L14 CO~EDI~ CLI;RIC~L 
Acerté á entrar, cuando pane-

girizando á Jesudristo, elogiaba 
su humildad, au mo~eatia, au bon-
dad, su manaédutnbre hasta con 
sus propios enemigos, á quienes 
no se desdeñaba de [retar y aun de 
favorecer y á loe que Danta ofen-
dió. Al mismo tiempo, censuraba á 
aquellos que por medio del poder 
ee erigían en.dioeea, y haciaq sea• 
lar au falsa divitüdad á viva fuer-
za, y perseguían encanizadamente 
á eua enemigos, y ponelan en alto 
grado la soberbia, la avaricia, la 
lujuria y damas pecados capita-
les... 

Hablaba el apóstol. 
,9u voz, algo, dascada ya, raso• 

naba en el templo con melodiosas 
genuflexiones, estudiadas sin dada 
para cgirear la sugestión mística 
en el ánimo de.loa oyentes, ea los 
más inocentes de loe cuales tam-
bién producían afectación. 
Y una vez conseguido el efecto 

de tan hábil preparación, torció 
can argumentación mañosa eu die• 
careo. 

Y el que momentos antes prego-
naba le humildad, la modestia, la 
bondad, la tnanaedumbre y soca• 

cejaba la paciencia, ahora se eu-
soberbecla, ahora ae enfureela, 
ahora ae encolerizaba, y su voz, 
aunque algo cascada ya,repercu• 
tia en el Santo Templo con vibra-
ciones de rabia: 

;Bandidos! ¡Canallas! ¡Crimina-
.leal , 

¿A quién dirigía tan ofensivas 
palabPas7 A los que dudasen de la 
divinidad .de Jesuerieto. ¡Digna 
manera de imitar al maestro! 

;Sublime ejemplo de bondad, de 
paciencia, de mansedumbre! 

Hablaba el cura. 
Y aun continuó. Sus palabras 

maltratabaó crudamente á loa que 
no quieren creer en loa milagros 
de veinte siglos ha: 

—No loe ealudéie. No les permi-
táis entrar en vuestra casa. Detea-
tadlos. 

Salí de allí preocupado con lo 
t~ue àcababa de oír. En la calle en-
contró á un amigo que me lo hizo 
comprender codo. 

—Ese óombre—me dijo—ea pre-
dicador ypor este medio tiene qua 
ganarse la subaietencia. 

EL MOT~N 
Racomendamoe á todo el mun-

do la lectura del peribdico que di-
rige yescribe casi en eu totalidad 
el óonrado Nakene, 

Nadie como él para rid[culizar 
pereonae y cosas de nuestra Sa-
crosanta Religión, 

A nueetraa distioguidae amigas 
lea hijas de María, interesa aspe• 
cialmente la aeccibn que titula 
•Manojo de floren mletfcae.. 

hirco-Teatro
Grande acontecimiento ee el que 

se anuncia en este coliseo para el 
lunes y martes próaímo. Loe que 
sienten verdadera devoción por el 
arte eacónico, pueden feligitarse; 
pues una vez más van á admirar 
la meritlaima labor de loe grandes 
artiatae Rosario Pino y Emilio 
Thuilller. 

Estamos seguros, segurtaimoe, 
que el ptiblico de Elche, que tan 
entusiasmado y contento quedo el 
p'aeado afio at udirá en masa, para 
aplaudir la uracia, el talento y la 
hermosura. 

Porquo, ¿quién se ha olvidado de 
carca artistas? Nosotros, que he-
mos llorado can ellos, en Fedora, 
que nos hemos compenetrado en 
au mismo dolor. al notar su deeéa-
peracibn, al ver en sus roatroe re-
tratada la pena; nosotros, que des-
pués hemos re[do con ellos en , 
h'1 genio alegre, eompenetrándonoa 
también con la alegría qua da la 
juventud y reaurgteodo al grito de 
vida. gAlegrémonoa de haber na• 
cidol. no podemos olvidarlos; eua 
nombres y sus imágenes ae conser-
van clarea y precisas en nuestra 
memoria. 
Preparémonos posa á aplaudir• 

los nuevamente. 

Este perl¢dico so encuentra 

ála venta todos los dtaa en el 

Kiosco de Rico 
situado e❑ ]a Glorieta. 

Allcaotol Impronta da Antonio Boca 



Sección de Anuncios 

Fo~~~a ~ `~e~taurant del Comercio 
de liY'L~?itidá de;~rancisco .~a:ndn 

PlszR Mayor.yTroueta, 3.—E~che.--Telefono nüm. 29 

HE,y 63[[aali-a a 60d08 )09 krenea. 

3liersos; '~ceros, ~erreteria y !~arbones 

.~.~~~.~~~ F.i-~~®1:,~t.-Elche 
AIiTIí U:,OS PARA O~3R_15: A íemás ds las <xis- 

tene:as cauocid~~.e ,:dmi to eucargos àe ciguetas y armada- 
ras aeero, Jsee:ias, ep~umnae, :teboa de deaogüe y ceautot 
ax:ícà~ós en hierto,,aoeróy damás metaiossn paadan';de- 
eeár. - - ~ . " - ~ 

Itàpèaseàtácinri~s ds inrpor[ántas ,çaass de B:,roeJona, 
en ar rc❑ oe samtnno, y da lalo~.com;i cabe.ae,inodoros, 
Isvabos Iríva{nduos aitcisnos bdñeras y dapositos auto- 
miticce de—bi^rre gnfeña y àemás accesorios; en Fa- 
mistena y Calefacctou: coctoae económrcae fijas-y portá- 
titas oan hornp~caievkador~p~~hogar, depósftos pnrs agus 
caliaute.:armnráds.-~horuna,~ eatnf~s y otros'' ' 

A8(PÍCUL09 'P>9R3. CAR2UASES: Dasda el 'ejs 
mnellè y~ballestas háeta el volause niqueladó, vsras y 
arqni4aah.~y.n;.faroles ~etc. ~- ~ ~ ~ . . 

~~Qj1INd~I,A liepraae.ytaaóa de Ia cssa Dabiaana 
de nrca/oua,~yr R iaPrryez §$a ~ágaruas y berramientna 
pata Indastnás y E3jleresï -d-a recalè.,r; cn[var g;Galadqar, 
pauzoeUr,--aseer,efieeaopiesr,-iamear, ienaza[, ~preciu- 
tar, o r ver . , 

H~a~ti.lo~o eoA~io~y~iseñóadetoáb~~btqear- 
ticn[oa. . .. . . ~ 

At-iTICUL03 VARIOS: Bridas, cadenas, palas, zàprt- 
pi®a¡iieapleb~kelar~dr+alambre y;atón, pomos precin- 
tg7~nsgaea;~üáiausaiaibi~alae,.peeéahi0rro, tortnillos 
grAWBj t0.q,e9»FNW9ohesr,luarraminayae Para cítïpfnteros, 
toda clasa de herrajs;pa~8:-Pner.t®@,y veytanas. Cbspae de 
hi,~jrqtr~l~PP, r,Z1ii~ ~,ls[tí,p,.y galvanizados. "Tuboe para 
bal+da ~0.(g~, agn,ys„ ~ t e6e? y amparredoe, y otxos mnchoe 
arltchló~' r}gA'áme~ida; qae el píblièo me ~. favorece coa 
sns compras, yoy anrtiando este estabiécímíenko. ~ 

~erám~Ca_._~lli~l~ana 
Fábripa: ,~mgalrge ç.,rseterà ata PolsyAlicsntè: ' 

NOTA DE PRECIOS dala obhra'. paeyGá dn'IÀ' fá4úica;" 
P¢8.o a_çQoC~d4~pctplPtlas.

fièls 1 A llana o E¢arícesa, 10 ap. lpillwr —Id'2.°; 80. 
—Id; 3P 50.—I~ fedoo.d~.4 arr é.,4p} B'nke de 12 por 
24 por 4 ced düietros, 12u j5tas iédrlilb hàirCo S'po't 14 
dar 2B, 30 id.—id. rd' 5 prSr 14'p8? L$; 43.50:-Id, Id. 7 por 
14 por 2B,-60,—Bodadü

. ~.
5por 23 pdf 40, lfèS.—Ladrillo 

de terrado 14 per 28,32.50.-Id. de piso 14 pos 28, 37,50. 
Ataba ordfnaris~l4 por 28; "27.50.—Ataba ordinaria 6 
per 14 porfió, 50..=Laseias triple compresión, ly por 18, 
50,eepecialesparapavimento. ~ ' 

ADVE(iTENGIA.—.Por an pequeño aumento segán 
a clase de obza qua se pida, nos encargamos de poner loe 
gdneros en la obra, tanto.dsntro como fuera del casco de 
la población, así como sobre vagón. Entsndiéndoee siem-
pre pago á contado en la fábries. 

Esta Dota ancla las anteriores. 

J. ARROloIIS G.~,RCIA 
Coloniales, comestibles y surtidos al por mayor y me-

nór. 
Representante en depósitos de varias y acreditadse 

aseas. 
Cóocolates da Francisco Brotone, Elche. 
Hormas pára alpargatas y calzado, do Isídro Agnado 

Sua1a y Palmilia,.de Ferrer y Compañía, Igualada. 
Lonas psra.oátzado,'de Joi.quín Arimóa, Sabadell. 
Suela:Bda.Impariul, !e Hijos de Jnan Villaión. Vi-

llatón. 
Despecho: Trobota, 20. ELCHE 

Taller de Carpintería 
de Francisco Sánchez Fuentes 

Eleganeia,prontitud yeconomía. 
!£Sesúven-persianasála medída~ precios mayeconó-

mícos. 
(xzaRaa9lízaeiáncds muebles áprecioe de fsátnra. 

Plaza la Merced, 7.—EI,iCHE 

de cancho y metal 
~~~ " ~~ ~ ~ (garantiaado) 

ZINLOGRAFtA, Y, FOTOGRABADO 
Fraaaiano Barbero López, Paseo Méndez-Nít£rez y Alis-

Ee admiten encargue an esta redaccíóe. 

X11 RfcO 
basa tia ~íraéspedes 

Esmerado servicio pi0❑LILlld y Bebllo• 

mía 
Plaza de Abastos —Elche 

Yiuda de Miguel 13iosca 
Sepàlveda 162.—BARCELONA 

~raa fábrica de partidas 

Especialidad en saelaa~p palmillas 
Rrpreseneanea eu E:d. y E~ehe: 

ADOLFOFENOLL LEYZA.-Elche 

Fletarla y Retojeria 
de fosé ~lement y candela 

Grauàe y variado surtido eu lestes 
y cristales de roca. 

Csils Selvadur, número i6. 

Sánchez Picazo 
fialler de SzÁstrsría 

Se coufecoiiigan toda clase da prendas 
para señoras y cB.balleroa. - 

Corredera, 8 

Pastelería y Planificación 
de José Czarcía hdora 

y Calle de $an Jorge 

E❑ cate establecimiento, 
de noche muy coucnrñdo, 
se encuentra en todo momenko 
de pastee nn basa surtido. 

Confiterfa 
Fábllga de aorpL0a a9 

y jagastes de ezàcar 

~J~~~~ T~~RES 
condecorºdo por D. Alfonso %III 

,,; Qogre~jeray30. Elche 

ilosé l~larttnéz candela 
Calla Salvador 

Tejidos y Pañería 
Especialidad en géneros para latos 

~E~RO V~V~S 
Carmen, l5 

FdbrieáclÓ~ de PERSIANAS de todas 
clases á preoioe vencajosoe. 

Relojería 
de 

'_ ~,F'ranciseo Gómez Valero 
Corredera, 6. Elche 

En este nuevo establecimiento se ha-
cen toda clase ds composturas con 

prontitud y garantía. 

® ~~~~ 
Viran Hotel de José Bernad Valero 

Sagas ta, 2, Elche. Teéfouo número 18.—Servioio de ca-
rrwijes átodos los treuee - 

Persianas de todas clases 
Grau colecc~ba de órensparen!ee msdere en coloree. 
IIu oompieeo maestrean nn papeles pintados para ha-

basoiuuee y papales transparentes para cristales, á pre-
cios eeonómrcos. 

José 1Vlanchón.—Elche 

Isiáro ibáñ~z psricio 
Comisiones y Representaciones 

Desamparados. 14.—ELCH E 

Fábrica de Almidones de Trigo 

de Francisco ~endi~la Torres 
Especialidad en el almidón para la fabrioeción de sl par-

gatae y aprestos da lonas. Precios inoompetibles. 
Deapaoho:cetle.8an Isidro. Elche 

Disponible 

~ p ~, ~~ ~ ~ ~ ~. ~ ~~~ ~ 
~r. 

~ 


